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1ª Lectura: Concedes el arrepentimiento a los pecadores.  
Salmo: Tú, Señor, eres bueno y clemente. 
2ª Lectura: El Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefables.  

 

XVI DOMINGO ORDINARIO 

En aquel tiempo Jesús propuso otra parábola a la gente: «El reino de Dios es semejante a un hombre 
que sembró buena semilla en un campo. Mientras sus hombres dormían, vino su enemigo, esparció ciza-

ña en medio del trigo y se fue. Pero cuando creció la hierba y llevó fruto, apareció también la cizaña. Los 
criados fueron a decir a su amo: ¿No sembraste buena semilla en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña?  
Él les dijo: Un hombre enemigo hizo esto. Los criados dijeron: ¿Quieres que vayamos a recogerla?  Les 

contestó: ¡No!, no sea que, al recoger la cizaña, arranquéis con ella el trigo.  Dejad crecer juntas las dos 
cosas hasta la siega; en el tiempo de la siega diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en 
haces para quemarla, pero el trigo recogedlo en mi granero».Les propuso otra parábola: «El reino de 
Dios es como un grano de mostaza que toma un hombre y lo siembra en su campo.  Es la más pequeña 

de todas las semillas; pero cuando crece es la mayor de las hortalizas y se hace árbol, de tal suerte que 
las aves vienen y anidan en sus ramas».Les dijo otra parábola: «El reino de Dios es semejante a la leva-
dura que una mujer toma y la mete en tres medidas de harina hasta que fermenta toda la masa». Jesús 

decía a la gente todas estas cosas en parábolas, y no les decía nada sin parábolas,  para que se cumplie-
ra lo que había anunciado el profeta: Abriré mi boca para decir parábolas y publicaré lo que estaba ocul-
to desde la creación del mundo. Jesús dejó a la gente y se fue a casa. Sus discípulos se le acercaron y le 

dijeron: «Explícanos la parábola de la cizaña del campo». Él respondió: «El que siembra la buena semilla 
es el hijo del hombre. El campo es el mundo. La buena semilla son los hijos del reino, y la cizaña son los 
hijos del maligno. El enemigo que la siembra es el diablo. La siega es el fin del mundo, y los segadores 

OBRAS EN EL TEMPLO PARROQUIAL 
 

Saneamiento de humedades, reestructuración de la entrada de la iglesia,  
tejado de las capillas laterales, instalación eléctrica y megafonía 

 

Los donativos serán deducibles en la declaración de la renta un 30% (particulares) y un 
50% o 75% (empresas). Los datos (nombre, DNI o NIF y dirección) deben ser entregues al 
Sr. Cura. 
 

AYUDA A NUESTRA PARROQUIA 
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LOTERÍA DE NAVIDAD - OBRAS DE NUESTRA IGLESIA 
 



Día Hora Celebración Templo Servicio Intención 
Domingo, 23 9 h. XVI DOMINGO ORDINARIO Iglesia Misa + José María y Pilar 

+ María y Concepción 
 10 h.  Playa Misa + Camilo, sacerdote 
 12 h.  Iglesia Misa PRO POPULO 

+ Carmen 
 20 h.  Playa Misa + Vicenta Gomis 
      
Lunes, 24 18.30 h. Misa vespertina de día santo Iglesia Misa + Almas del Purgatorio 
 20.30 h.  Playa Misa + Ireneo Castelló 
      

 10 h. PATRONO Playa Misa + Enrique y Vicente 

 20 h. ESPAÑA Playa Misa + Santiago Martínez Cadroy 
      
Miércoles, 26 10 h. Santos Joaquín y Ana Iglesia Misa + Ireneo Castelló 
 20 h.  Playa Misa Por los enfermos 
      
Jueves, 27 10 h. Feria Iglesia Misa + José Sales, sacerdote 
 20 h.  Playa Misa + José Carlos, sacerdote 
      
Viernes, 28 10 h. Feria Playa Misa + Joaquín y Fernando, sacerdotes 
 11 h.  Calvario Misa + Joaquín y Roberto, sacerdotes 
      
Sábado, 29 18.30 h. Misa vespertina de domingo Iglesia Misa + Fermin Albanchez Vera 30º día 
 20.30 h.  Playa Misa + Eduardo y Sara 
      
Domingo, 30 9 h. XVII DOMINGO ORDINARIO Iglesia Misa + Emilio, Guillermina y familia 
 10 h.  Playa Misa + Joaquim y Alfredo 
 12 h.  Iglesia Misa PRO POPULO 

+ Victorino, Ana y Jaime 
 20 h.  Playa Misa Acción de gracias 

Martes, 25 9 h. SANTIAGO APÓSTOL Iglesia Misa + Amélia y María Albertina 

 12 h. DE Iglesia Misa + Natividad Aroca y Vicente Alonso 

Fiesta de Santiago Apóstol Patrono de España: el día de Santiago es día de precepto. Las misas tendrán el 
horario de fin de semana. 

EL TRIGO Y LA CIZAÑA 
 

El mundo, los seres humanos, cada uno de nosotros en particular y como grupo, vivimos entre el bien y el mal. 
Somos hijos de Dios que nos creó a su imagen y semejanza, y por lo tanto, el bien y la bondad son parte esen-
cial de nuestro ser y nos atraen poderosamente. Sin embargo y por nuestra condición de criaturas, también la 
debilidad, la fragilidad, hacen parte de nuestra vida y de nuestra historia, y se manifiestan de una manera o de 
otra, en nuestro obrar de cada día, como origen del mal. Lo podemos ver con toda claridad y sin mucho es-
fuerzo, mirando a nuestro alrededor, y entrando en nuestro propio corazón.   
Trigo y cizaña crecen en nuestro corazón – en el de todos y en el de cada uno -, uno al lado del otro. 
Trigo y cizaña crecen juntos, allí donde hay hombres y mujeres, sea cual sea su edad, su condición social, su 
situación económica, su desarrollo intelectual, sus creencias religiosas. 
Constantemente escuchamos la llamada a llevar nuestra vida por el camino del bien, y también la tentación del 
mal, que aparece incluso, muchas veces, escondida bajo una apariencia de bien. Esta es una realidad de la que 
no podemos escaparnos, por mucho que lo queramos, y mucho el esfuerzo que hagamos. San Pablo nos lo 
dice refiriéndose a sí mismo, en la Carta a los creyentes de Roma: “Realmente, mi proceder no lo comprendo; 
pues no hago lo que quiero, sino que hago lo que aborrezco… puesto que no hago el bien que quiero, sino que 
obro el mal que no quiero… El pecado habita en mí” (Romanos 7, 15.19.20) 
Pero Dios es infinitamente paciente con nosotros, porque nos ama. Permite que la cizaña crezca junto al trigo, 
que el mal y el bien convivan hasta el tiempo de la siega, porque no quiere que ni un solo grano de trigo se 
pierda, enredado en la mala hierba. Conoce nuestras limitaciones y sabe que necesitamos tiempo y esfuerzo 
para afianzarnos en el bien; por eso permite que éste transcurra sin afanes, y que ponga a cada uno en el lu-
gar que le corresponde. Su voluntad es esencialmente una voluntad salvadora. 
Ninguno de nosotros, sea quien sea, tiene derecho a decir quién sirve y quién no sirve para el Reino de Dios, o 
por qué este sí y aquel no, aunque muchas veces – más de las que estamos dispuestos a aceptar – lo hace-


